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guerreros , divisamos la costa
'der de Carlos I, desvandados los
rojfo II.—Mato 9 de 1847,

íoso para perpetuar sus glorias,
mente á sus émulos, tan aveza-
pasionada de nuestros grandes
nbre recordamos la Italia sub-

le Pedro Navarro, si nuestra na-
s, con que poderse envanecer,

corsarios por el Mediterráneo, demandando compasión
y satisfaciendo parias á los mismos á los que antes
insultaban y sometían á la mas dura esclavitud aso-
lando las playas de su reino. Sóbenlas grandes épo-
cas es cuando se ultiman y concluyen los grandes pro-
yectos , cuando por otra parte los dirigen hombres
estraordinarios-, y por eso vemos convertida á España
de ofendida en ofensora, en el momento que tiene
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ro y asombroso de conseguir la rendición en cortos
instantes, cuyos ardides le atraían un gran res-
peto mezclado con no menos asombro. Corrían las
noticias de sus grandes hechos de armas de un estre-
mo á otro de la Italia, oyéndose con sorpresa el ter-
ror que difundían sus voladuras , aunque en realidad
no fuese ya un ardid desconocido, si bien es cierto,
no habia sido tan ventajosamente aplicado. Su sorpren-
dente actividad, decidía también en pocos dias cam-
pañas, para las que se hubieran acaso empleado años
enteros; á aquella se debió la derrota de las armas
francesas en Canosa, preparada por una diestra em-
boscada. ,,.,,'-, i

Estas briilantes acciones habían allanado la entra-
da en Ñapóles á los españoles , pero era aun preciso
desalojar á los franceses, de los fuertes que la domina-
ban j y Navarro tuvo la comisión de rendirlos. La
torre de San Vicente no pudo resistir á los ataques
de este general, y hubo de entregarse; y entonces
se procedió á el ataque de Castilnuovo, cuya adquisi-
ción es una de las páginas militares mas sublimes de
este hombre estraordinario (1). Batido el fuerte por
todos los costados al mismo tiempo que Navarro lo
minaba, fué invadido por los españoles inmediata-
mente que se practicó la brecha en el muro , consi-

guiendo arrollar á los sitiados, que se entregaron al
fina discreción, contándose entre los prisioneros el
conde de Montorio.' La otra fortaleza, denominada
Castel d' ilOvo , mucho mas fuerte é inaccesible, su-
frió la misma suerte, viéndose repentinamente volada,
y entregándose doce hombres que fueron los únicos
que se salvaron déla esplosion. Navarro con estos he-
chos de armas, en medio de la consternación de los
franceses, ocupó completamente a Ñapóles, que al po-
co tiempo recibió en su seno al Gran Capitán y á Prós-
pero Colonña , que acababan dederrotar ias desvenda-
das huestes contrarias, no sin haber antes ayudado
Navarro á Gonzalo de Córdova en el sitio de Gaéta,

apoderándose de Monte Casino, ylibertando á Roca-
mora. 1 7 .

A elrecibimiento en la corte de España, de la bri-

llante conquista de Italia, surgió en el ánimo de Fer-
nando el Católico la desconfianza de que el Gran Capi-
tán se ciñera la corona de Ñapóles cuyo_proyecto le
achacaban sus enemigos. Gonzalo de Córdova para
justificarse de estas acusaciones, mandó á Navarro pre-
sentarse en España , con el fin de desvanecer estas
dudas, y manifestar- á los reyes la profunda adhesión
de su general. Pedro Navarro fué acogido en la corte
con las muestras mas espresivas de deferencia : se ie

concedió el título de Conde de Oliveto ó Alveto mos-
trando el Rey Fernando deseos de que volviera a Italia

en cuya conquista habia tenido tanta parte, para reem-
plazar á Gonzalo de Córdova á quien la corte Pers' s"J
en mirar con recelo, á lo que aseguran que contnbuy

mucho el hombre de que nos ocupamos , no correspo -
diendo á la verdad á la confianza en el mensaje de qu
su gefe lo habia encargado. Mal avenido por consi-

guiente con el género de vida que llevaba en la co
pidió al Rey el permiso de ir á Cataluña con obje|g
incorporarse al ejército que operaba contra los ira

,1 frente de su gobierno al activo y emprendedor
El fisneros que constante en un plan de po-

¡2Í uniforme fijo'en un pensamiento criminante
SdT cima a la idea conservadora de reprimir la

oíaterl , yXder la dominación y la conquista por

C vecína África, con tan valeroso esfuerzo, como hon-

tJfSsinterés Por eso en aquella época, en laque

ooseiamSto Propia , como la Inglaterra la tiene

ftaSodesde Croiwel; dirigimos nuestras mira-

dastornería y de conquista á el continente vecino,

aue Les&o todavía como lo está aun ahora, abría

£ anchocamino á nuestro comercio ynqueza,yun
brillante horizonte á nuestros planes de dominación.

Por desgracia nuestra, se olvidó después este proyec-
to de política esterior, y aun esta idea de conserva-

ción propia, y como no han abundado mucho los

Seros entrenosotros, se ha perdido casi comple-

tamente este pensamiento, entregándonos a un siste-

m errante é indeterminado , que arguye elocuente-

mente en nuestra contra, convenciendo a cada paso
de la vacilación de ios pilotos que sucesivamente han

tomado el mando de la nave política, sin acertar a dar-

le un rumbo marcado.
A mediados del siglo XV, según el mayor numero

de los historiadores, nació Pedro Navarro, famoso
capitán que tanto renombre habia de conseguir des-
pués Grandes dudas hay sobre el lugar de su naci-

timiento, pues unos le tienen por guipuzcoano otros

por vizcaíno, y otros por natural del Valle del Ron-

cal y descendiente de padres nobles, cuya opinión

es mas seguida generalmente, ya por deducción de su

mismo apellido, ya también por algunos otros indi-

cios oue la corroboran (1). Su primera ocupación fue
ía deWmoenlos mares de Vizcaya según afirma
Mariana, de donde pasó á Italia al servicio del cardenal
Juan de Aragón, 1 después al de Gonzalo de Córdo-
va, al que ayudó en la conquista de la isla de Cefalonia
qué rindió con su notable heroísmo. Antes de este últi-
mo suceso, se alistó en las banderas del general Floren-
íin Pedro Montano, el que le confió el mando dé algu-
nos tercios escogidos, con los que operó diestramente
ai frente de sus enemigos, que al fin hubieron de
entregarle la plaza de Sarzana, que rindió en pocos
dias conestraórdinario arrojo. Si desde muy temprano,
se dio en esta guerra á conocer como denodado capitán
en el continente, mostró al mismo tiempo que no le eran
estraños los conocimientos náuticos , en los que habia
hecho su aprendizaje, desempeñando algunas comisio-
nes que se le confiaron para reprimir á los moros que
constantemente asolaban los mares de Sicilia y Genova.
Bajoelmando de el Gran Capitán, defendió Navarro la
fortaleza de Casanova , sitiada por el duque de Ne-
mours, la que en último recurso tuvo que entregar,
si bien mediando una honrosa capitulación, por la
que consiguió salir triunfante de la plaza. Ya por es-
ía época este digno compañero de Gonzalo de Gordo-
va , era famoso, por la innovación que habia intro-
ducido en el ataque de los puntos fortificados, em-
pleando la voladura de las minas, como medio segu-

(\) tos autores qae hemos tenido presentes para apoyar y

escibir esta biesraQa, son Sandoval, Historia de Carlos V; Alvar

Gomei de Castro, Be Rebus Gestis, historia del cardenal Cisneros;

Quintan illa y Antonio de Aranda, Historia del mismo prelado, y

varios doeun.entos pertenecientes á la epnquisla de Italia y de

Oran,

(i) El cuerpo de ingenieros en una biografía que ha P 0
do en un Estado ha consignado las mas diestras maniobra;,
te genera! entendido en la toma de esta fertabza. .
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1MF?ri» española que debiaSe sití tife- l31 °rdenes de Cardona; le

Pasarla L Í • ? eQ V0Í0 c"ya P!aza fué tomada vEaflalo- 'g^rmC10ü a cucMl°- Todavía en esta cam-

servicios de Indf d°
t
BuSÜda y hacieado «ta»bataíf de b£2 habTffTk^ embar §'° en Ia

.;„.„ . "avena naruendo sido herido v herbó nri

neciiotn: t's/" pa
n't- ?abiMd° P™*

HuTde Mn°nd,e Sfí-Para «Wb Por DonHugo de Moneada. Habiendo vuelto á caer en noder
tMWt'Á I01™ ¿ Po° d
«xuuo ei ano de* 1528 según unos sofocado entre michones por orden de Carlos V, y según oíos 1muerte natural. Su cuerpo fué enterrado eí SantaMam la Nueva de; Ñapóles, por disposición de Gonzalo Fernandez principe de, Sesa, siendo bien amar-go para nuestros gloriosos recuerdos, que España consu deplorable ingratitud y abandono dejara estra-viar a uno de sus mas brillantes hijo , por una apaUa que nunca puede ser escusable P

Pedro Navarro, no morirá sin embargo nunca enla memoria de sus paisanos. Ellos no podrán olvida?jamas que fue el primer guerrero que regularizó elataque de las plazas, el primero que empleó ía pólvo-ra en las minas, y el primero que creó el arte au«después había de perfeccionar Vanban. No es bastantepara nosotros que se le tache de ambicioso y soez nolo es tampoco que se le vitupere de traidor; esta naciónentonces ha tenido muchos hijos parecidos á Navarrosi traición puede llamarse el que los hombres de mé-rito que se ven despreciados por sus hermanos sealisten en otra sociedad que los comprende y apreciamas, la traición es muy frecuente y está casi legiti-
mada Nunca á pesar de todo, este hecho puede ha-cer olvidar al vencedor de Canosa Tarento, Castilnuo-vo y Castel d ilOvo y al conquistador de Mazarqui.vir, Oran, Trípoli y Bugia. H

seS ; y justo es consignar aquí que á su pericia se de-bieron varios triunfos y sobre todo la construccióndel castillo de Saloas. En 1506 se embarcó en Barce-
lona con Femando el Católico para Ñapóles en cuvopunto permaneció poco tiempo con aquel que vo¡-
víó á España por causa del fallecimiento de Felineel Hermoso, viniendo en calidad de capitán o-eneral de
la flota que acompañaba á dicho Rey. °

Había llegado á la corte por aquella época el veneciano Micer Gerónimo Vianelo rico mercader que ha"bia recorrido á Oran, Mazarquivir y otros puertos de
África y que con este motivo había tenido ocasión deverlos innumerables cautivos españoles que habiaen aquellas fortalezas. Presentado á la Reina Isabel val cardenal Cisneros con el objeto de venderles al»/nos de los efectos como joyas y caballos que de aquel
pais traía, fué interrogado por el cardenal sobre el estado de dichos pueblos á todo lo que respondió Vianelo «quecreia fácil la conquista de estos puntos por
el estado de indisciplina de sus naturales.» QumtaniHa afirma que Cisneros pidió al Rey el permiso de le"vantar una escuadra para conquistar estos paises álo que se negó abiertamente. Cisneros en su conse
cuencia con aquella gran piedad que le caracterizabay con aquel genio superior, solo propio de hombreseminentes, se obligó á hacer la conquista por sí v consu propio peculio contando para ello con las enormesrentas de su mitra. El 15 de mayo de 1509 se embarco el ejercito en el puerto de Cartajena yendo como
ÉSfñTf? Vlfty Pedr° N*™ acompasa-
dos de D Rodrigo de Hoscoso conde de Altamira auecomandaba los tercios de Galicia, de D. IZmllGranada y Pedro Arias de Avila que dirigían stoismp la gene de Granada y de Toledo. Dificü nos ¿
ra seguir á Navarro en los innumerables triunfos o, é
uegaao el ib a Alazarquivir la flota, y después de baberlo dado a conocer el cardenal coi gef del Jé "

motatr tr°PaS l l3S dÍSPUS0 abatidSel lblTJT° fue atacada tomada^Pla-¿H 7 "na horrorosa carnicería. Siguieron
Trípoli Ten 3"168 fPúMm» ba de Oran, eEiZa yella

n
sgS alFÍ°d0 t Y'íí™^ costa défamosfpS^ \Cmde de 01lveto consiimó ««

Europa foSffSfí el $Fm c™ce PÍ0 9°e habia la
tro vLerim PÍÍel COm° esforzado militar F diea-cuSS¿ d0'

fm8enfe,?0: M«^os multares pro-
y decidMo di 6Síf con(iuisías el plan estratégicoUSLd fe qUe kS

r
UeyÓ á Cab0 Ylas ™m-

wrse famoso p' * t0S y refne °as con 4ue loS™ **•«arridas ent.N des»rac, !a ciertas desavenencias
0 7. el-

t
cardenal vinie™ * des-

ffleter á of^í, el
1 ejfrcito; y encargado de so-

con una flotad?" 3 de , 1Sk deGelves se dirigió
sustituirlo tt n Cr a(Jue S1¿ 10 > Pero habiendo sido
Mó suS á «„ ™ de 1°ed0 en el mando de él

°?u-f- Elesit°deesta espedi-
eia del nuevo Ifi'debld° sm duda á la ¡nesperien-
vacione S del JXlT nr Keg0 a escuchar las «hser-
pa s¡« hab r o Wi? 6 1Vet°- Desemba^ada la tro-
Vlsi°nes, los soldS V00 ant!C1P™-de agua ypro-
f0s lo aS2n fr°n arM!lados por los mo-
l!*?ados por la 'Tf en aquellos arenales enquefa-

mo ¿^¿7^?^^ saca«do
q

aguade este suceso fué nombrado
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to de Santa Clara, primero que en España huno de

monjas clarisas, y curioso, arqueológicamente consi-

derado, no seguramente por su belleza, sino por ser

una muestra pura del mas sencillo y primitivo estilo
de arquitectura ojival. \u25a0

San Francisco de Asís habia venido a España y ran-
dado en Burgos un convento de su orden, por los anos
de 121o en una ermita dedicada á San Miguel en la

parte superior del cerro que aun conserva este nom-
bre. Vuelto á Italia el Seráfico Padre, envió a nuestra
Península misiones formadas con sus compañeros y

primitivos religiosos, que trajeron la noticia de haber
establecido Santa Clara un instituto de monjas como a
competencia de San Francisco. Unas señoras burgale-
sas, inflamadas de religioso fervor, adquirieron una
iglesia, antigua parroquia de Santa Maria o Santa
Marina (que de uno y otro modo se la llama en

varios documentos), y en 1218 la convirtieron en

convento dentro del cual se encerraron, «gobernán-
dose eu el espíritu según la instrucción y direccio
de los padres del convento de San Miguel, y a imi-

tación de la seráfica madre Santa Clara, viviendo aju
la Santa, y antes de estar confirmada su ref la-"

n7,.
esta suerte'vivieron algunos años, denominándose u-

ñas inclusas ó Señoras encerradas, que entonces e

nombre especial, á causa de no haber otro ejempw
de rigurosa clausura mas que el de Santa Clara.

Cuatro de estas señoras marcharon en conusiOJ
Uno de estos tan humilde -en su estructura como

en su institución religiosa, es por algunas de tales ra-
zones asunto del presente artículo; á saber: el conven-

Suntuosos y elegantes monumentos posee la anfa

gua cabeza de "Castilla, la muy noble y muy mas leal
ciudad de Burgos, cámara regia, madre de Reyes y re-
cuperadora de reinos. Su catedral que goza de un re-
nombre europeo; sus monasterios de Santa María la
Real de Huelgas fprope, extramuros, y nullius dióce-
sis), San Juan, San Pablo y ia Merced, y sus parroquias
de San Gil, San Lesmes, San Nicolás y San Esteban,

son hermosos dechados del maravilloso arte de ia edad
media, elevado á su mas alto grado de lujo y elegancia,
en los siglos XIII,X!V y XV, periodo del estilo de
arquitectura conocido bajo la denominación de ojival
y mas comunmente con el impropio nombre de gótico.
Ño son estos en Burgos los únicos edificios notables
por su magnificencia: otros varios de diferentes tiem-
pos atraen con razón las miradas de los curiosos. Mas
al par de tan soberbias construcciones se alzan mo-
destamente otras, que no debeu llamar menos la aten-
ción délos que se dedican á los estudios históricos,
ya se atienda á las personas que los fundaron ó á las
épocas en que se erigieron, ya por asociarse á ellos al-
gún notable recuerdo, ya finalmente porque en los
ejemplares sencillos suele á veces estudiarse, mas á
fondo que en los otros, la deleitosa historia de las bellas
artes.



La estrechez de las columnas de nuestro periódicono nos permiten detenernos como desearíamos, á daralgunas otras noticias acerca de este edificio. Termi-naremos pues aquí, aunque consentimiento, nuestracompendiada narración, deseándole subsista mas lar-go tiempo del que parece permitirle nuestro actualorden de cosas.

—«gXga»—
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Roma á impetrar una bula del Papa Gregorio IX, y
visitar á la Santa para pedirla instrucciones acerca'de
su instituto, ejercicios y ceremonias. Movido el Santo
Padre por sus súplicas y piedad, favoreció á su funda-
ción espidiendo una bula cuya traducción es así:—
«Gregorio obispo siervo de los siervos de Dios.— Al
convento de sórores inclusas de bürgos, del orden de
Sar Damián.-— Aquel dulcísimo espíritu de verdad que
procediendo del Padre y del Hijo, llena el orbe de las
tierras con la amplitud de su caridad, inflamó mise-

ricordiosamente vuestros corazones, para que saludable-
mente renunciando al mundo, y á las cosas qae en élhay, recogiéndoos en las reales fortalezas del claustrouniéndoos á vuestro esposo con incorructo amor cor-ráis á la fragancia de sus ungüentos, hasta que os in-
duzca en el tesoro de su madre, para recrearos per-

petuamente con la dulzura de su amor: por lo cualvuestras palabras que ya casi conversan en los cielospiden que concedamos benévolo asenso á vuestros rue-gos. Como pues, de vuestra parte nos fué humildemen-te suplicado, que, dándoos una regla, según la cualdela:s vivir, hagamos se os provea de persona idóneaen abadesa, á la cual como á cabeza, ccn ánimo ren-dido obedezcáis. Nos, inclinados á vuestros ruegos vorlas amadas lujas en Cristo, María Saenz María Minguez-, Juliana y Todda, sórores vuestras, remitiéndooscon nuestra bula la misma.regla; á nuestro venerablehermmo el obispo de Burgos, rogamos y amonestamosen el Señor por nuestras letras, dándole comisión pa-ra que por reverencia divina y de la Sede Apostólicay nuestra, nm-cmdo a vosotras con entrañas piadosaso favorezca con beneficios, os defienda amparándoos
lóní TJCPmTr ,* ¡Tmia idónm P°r &*»ca-nónica, concediendo ademas de esto el velo de la con-sagración o conversión á la abadesa, y á acuella*aue le quisieren recibir, como viere gue\lüS den-tro de vuestro claustro; de tal manera, que por esto

ZZZJ, P, dam0sdi9mmente alabar ™ devoción.

TiosiZT. met° e'poso
' 1ue cma á l0S( lm le«,Idos oTafZjl 1ereder°S > de tal cuidéis conToslfr t g°Zfr0S m él «*»\u25a0"*, que na-

mSSÍT^ >SU ajamas, pidiendo átZshs Tmki'i cmgrimas derramadas, y conm^ JTTMeS afectos dd alma > í" d -4¿ oo-
tfÍ^kbuemob™- Dado en

Hav ahril ' añ0 ocímo.»
coiivento'hrf f- qUe ?U,PT vencer en an%üedad al
cuya bufe 6V el de, Santa CataIina <k Zaragoza,ficfguetlfUlldf0nfué dada Por el mismo &,t¿
wr de tol 5 f

°S -de mencionar > Pe™ podemos decla-
la bula otSSfVf S¿ 1Ct0 SU 3Serto ' m soI° P°r(íue
mo qneXr- í^08 es de fecIia anterior («>-
en reate do f?° 1 Í0 de abriI de 1234 ' J la oíra «mismoaSj S de'{-UeS

' es decir 'á 7 de ímio Mcouventoaji'u^ 0, mmen porque «*, no se dirige á
aquella eienS/i ? presa su orden > siendo así que
b"asterSS l0l0 > T'0 Se ba visí0 con las PaIa-
inclusas de Rn! qtíe,d!cen: «^ convento de Sórores
fie sta estar v f' e\ orden de San Damián,, matí-
órdenq Ue á lí £ ° este conven to, y observar laa ™' ei;ala seguida por la seráficad^oen2R e4la%P

n
U
n
e
tdf-VerSe en d analista Wa-*e 0esto Pontificio, año citado de 1254

—A no ser que hablemos de muertos, continuó Die-go, si lo de la boda no gusta.
• —¿De muertos? de ninguna manera, esclamaron to-dos azorados.

-Diosmio! Diosmio! esclamó Aldonza. Qué noche.an horrible! Yo me estoy muriendo de miedo.

—Es que vuelven á sonar las campanas, dijo el es-cudero, y el viento torna á embravecerse también v
si la conversación ha de tener el mérito déla oportuni-
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Manuel de Assas.

CONCLUSIÓN DEL CAPITULO IV
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tammín iffqU6-Ia Ma
11
arriba trasIadada > así como

os rS£f miS10n en el a contenida "o se dirigen á
os e d£T„mTeS', SlnOalobis P0 deBurgos? Es-iobiernídL;? 6 l0S 10808 solamente suSo deTmfT¿ meÍ autoritati™ basta que en el

tA¡> u í a-
e Papa Iaocencio IV eníre4 v suie-

men effi1! £ hs «**«\u25a0 d« la Sg¿ dS
D íiíni? m°njaS damianistas ó clarisas.

-os fué uno de In y?0131100' regidor de Bur-
ventn \u2666 i

l0S may°res bienhechores de este con-

de 1602, puso una cláusula qUe es 1? 59 enT^favoreció también esteáeonvento ' en h CUal
La iglesia de Santa Clara de Burgos consta de tmnaves paralelas, délas cuales toma el coto no peonem porción Las bóvedas del templo, qu 2°ffi

mas altura que las columnas agrupadas y las impos-as sobre ks CUaie S cargan> ¿^
El átirÍd;?DSÍOn qUe la la^Ura délos ÍÍUsM ábside que se ve en nuestro dibujo adiunfo • hpor ada esterior de esta iglesia; la Z&3 arde las naves perteneciendo al estilo ojival primno, manifiestan ser del tiempo de la fundación delmon umento: fe restante del templo par ce deh re-edificación hecha por D. Juan de SalarÜanca y Polancoa principios del siglo XVI: los arcos de la porteríaque en nuestro grabado se ven á la izquierda del es'-pectador asi como otras obras pertenecen á épocasmas modernas. l



diente fueron Gavilán y su amo, salvo Aldonza que á
fuerza de ruegos probó un insignificante bocado, y ese
por ofrecérselo Diego.

pero al menos, esclamó este, ¿no echaran vuestras
\u25a0>d un trasro?

después. '

Ello será recurso de cobardes, pero como decía
Die°o Pérez, no hay receta para los sustos como un
piscolavis á tiempo.

Los demás bebieron también, hasta Aldonza que
hasta aquella ocasión ni una sola vez habia probado el
vino. Diego que como buen militar era aficionado á
la vid, fué el único que entonces bebió agua, cual
si tuviera algún presentimiento de que no convenia
otra cosa. , .

Y no se engañó en su pronostico, porque al medio
cuarto de hora de haberse sentado á la mesa, oyóse en
el tejado de la casa un ruido indefinible y siniestro,
que obligó á Gavilán á dejarla cena, abullando como
un desesperado y encaminándose hacia la chimenea,

con las muestras mas significativas de querer trepar

al tejado introduciéndose por el canon.
-—Jesucristo! dijo el alcalde. ¿Que significa ese rui-

do de arriba, y qué esos estreñios del perro?
—Eh' no tengáis cuidado, dijo Diego. Os be dicho

que Gavilán desciende del gozquejo de San Roque , y

le tenéis ahí mirando arriba, implorando el favor de su

—Por Dios y por todos los santos, esclamó el ofi-

cial temblando (no habia aun bebido lo bastante pa-

ra no morirse de miedo): por Dios y por todos los san-

tos vaos he dicho que no os chanceéis con las cosas

del'otro mundo. Gavilán no tiene que ver nada con
el bendito perro á que aludís, y me parece mal que

repitáis esa chanzoneta otra vez.
Y echóse otro vaso al coleto.

—;Con que nada tiene que ver Gavilán con el per-
ro de San Roque? esclamaron los demás azorados,

duplicándose en ellos el pavor con que pocos momen-

tos antes habian contemplado al pobre perro.
Diego no contestó á esta pregunta, porque cuan-

do lo iba á verificar, oyó dentro de la casa unos pa-

sos á la parte de la escalera, y tras ellos el ruido de

los grillos que en la casa de Pero-Hernandez ha-

bia poco antes notado, y esto le obligó a diferir su
contestación, empuñando en su lugar la tizona por lo

que pudiera tronar.
El oficial por su parte agarró la espada también,

y. de paso otro vaso de vino, embaulándoselo como
los anteriores.

Los demás, escusado es decir que temblaban co-
mo la hoja, en el árbol. .

El ruido del tejado y el de la escalera continuaron
por algunos momentos, y luego cesaron del todo.

Diego sacó la espada de la vaina como cosa de me-
dia cuarta. , 7 i ,

A los tres ó cuatro minutos volvieron a sonar w»

cadenas, y tanto , que elruido del tejado que comen-
zó á escucharse al mismo tiempo, fue casi absonw

del todo por el otro que le hacia el dúo.
Diego metió en la vaina todo el trozo de espaiw

que habia sacado. , , a.
Volvió el silencio á continuación, y el acero aei v*

—Eh! señores , esclamó Diego, dejemos tristezas a
un lado. Opongamos el ruido de los dientes al de las
campanas y el viento, y cuanto mas masquemos,
mejor. ,. '

Exortacion escusada! Los únicos que hincaron el

-¿De miedo, contestó Diego Pérez, hallándome yo

á \Uít°iseí la pobre niña , la cual se apretujó con-

tra é como para buscar un escudo contra el sobre-

Uo que la poseía. El alcalde y su muger, sobreco-

gidos de igual pavor, no echaron de ver sino a medias

todo el interés de aquel lance.
-Por Cristo vivo, dijo el oficial, que si suenan

otra vez las campanas, mi escudero tiene la culpa.

—Yo' ;Y por qué? ,
-Poraue os habéis chanceado a espensas del otro

mundo y queríais que hablásemos de muertos cuan-

rSié pensaba en tal cosa , y el cielo nos castiga

por vos, sacándolos de sus tumbas. ¿Oyen vuesas mer-

C? f'una coi amanera de ventana hacia á lo lejos,
pim, pom, y el viento pronunciaba otra cosa parecida

ala H aspirada. '
-Pim, pom\ continuó el alférez: la letra precisamen-

teconque empieza el nombrefatal. Heljie.'hel, anadio
la otra letra.... ¡la letra con que empieza el apellido!

—Magnífica observación! dijo Diego: ¿con que-en-
tre la ventana y el viento, dicen juntos los dos , Pero-
Hernandez?

Y echóse áreir con tal gana, que por poco apago

el candil á impulsos de su mismo resuello.
—Canario! dijo entonces el alcalde. ¿Nos quedare-

mos otra vez á oscuras en esta situación angustiosa?
Y alcanzó el candil de la chimenea, ansioso de

evitar tal catástrofe, y colgóle con el mayor cuidado de
un clavo que estaba en la pared, al lado del en que
pendía el lazo que había aprisionado á Gavilán. La
mesa preparada para la cena estaba cabalmente hacia
aquel sitio, yDiego creyó que el alcalde trasladaba el
candil allí, para iluminar la bucóliea.

—Rravísimo! esclamó: el señor alcalde da muestras
de ser hombre que lo entiende. No hay receta contra
los sustos como un piscolavis á tiempo. Vamos á ce-
nar, Gavilán.

—Y sentóse á continuación á la mesa, olvidándose
¡lo qué es el apetito! de la pobre y sensible Aldonza
que tanto necesitaba de su apoyo para no dar en tier-
ra consigo.

Los demás entre tanto no daban muestras de que-
rer imitar á Diego.

—¿Qué demonios es eso? dijo este. Son cerca de
las tres de la mañana y la cena dice comedme, y nin-
guno de vuesas mercedes piensa aun en llenar el baúl?

—Sentarémonos , dijo el alcalde; pero yo por mi
parte protesto que lo verificaré solamente por haceros
compañía. No tengo maldita la gana.

—Ni yo, prosiguió la alcaldesa.
—Ni nosotros, dijeron los demás; pero nos senta-

remos en buen hora solo por imitar al alcalde.
Y sentáronse en efecto los cinco al lado del valien-

te escudero, seguros de tener menos miedo cuanto
menos se alejasen de él, siendo escusado decir que no
seria la azorada Aldonza la que menos se le acercaría.

La criada también se aproximó y sirvió temblando la
cena.
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Oh! lo que es un trago, eso si, contesto el oficial

y echóse todo un vaso al coleto, y otro y otro vaso,



DOÑA BLANCA DE NAVARRA,
por ». F . navarro ViUoslada.

•MI1II.

Miguel Agustín Principe

Sé ?i;L P ar 6l tlZ°iá fin de encender eI candil,SS 86™ eseusada, ponjue este se encendió
palaXS' S1\ necesidad de tocarlo. Todo lo quepasaba aquella noche era cosa de brujería

(Continuara).

¡8?tS nuestra satisfaccion \u25a0 *S35Ssenta motivo para ocuparnos de alguna novela orSnal que aparezca en medio de ese fárrago mlnso i"reducciones descuidadas de malos Sal! Z arrojan las prensas todos los dias pararic ar £££idioma no menos que nuestras costumbre HalSonos hoy en este caso, al tomar la plumpal hetdos palabras acerca de Doña filanca de NáSa 7r?mea del siglo XV, que acaba de darátaJdSTnd SoY apreciable escritor D. Francisco NavarroMucho sentimos que el reducido espacio quelenemos a nuestra disposición, nos prive delpíaceí de Z-ignar las,agradables impresiones que la lectora de esta bellísima novela ha producido en nosotros Distfnguese principalmente por lo castizo de lenguaje í¡
propiedad de dicción y la gala y hermosura dTest'ilo
envuSTíi aUHqUe SenCÍ11 °' eStá h¿bümente7 Ienvuelto y crece progresivamente en interés caminando a un desenlace natural. En los dáogosTav
una verdad y un sabor á la época en que pasfla accion que el lector cree oir hablar á aqluo^ont
Iflfr/ar,aCíeJ eSCStán tanbien debneados y soste-nidos. Podas las descripciones son propias, oportunas

LvIla% deeIaS b/ÍIlanteS 7 Ilenas de Piezas Lanovela en fin, abunda en cuadros de hermoso colori-ólo, en situaciones que cautivan la atención del lectorDespués que la prensa toda ha examinado y elogiadojustamente la nueva producción de nuestro amL elseñor ViUoslada, nada nos queda que añadir, á no° serpara unir nuestra voz á la de los que desean que estebíñTfoX 1?\Slg^ eñrí^io la literatura e -panola con los frutos de su ingenio.

A Distingüese en la actualidad el teatro del Museo por loslaudables esfuerzos que hace para agradar al público: eu él se ha
estrenado la comedia titulada Aventuras de un paje, que ha me-recido estraordinarios aplausos, debidos en gran p¡ne al buen"desempeño; esmeráronse todos los actores, mereciendo especial
mención los señores Hermosa, Olivet y Oltra. También se hapuesto en escena un drama de los Señores Montemar, Santana y
Brabo, titulado El Dos de Mayo, cuyo argumento está tomado dt

noos ¿ten1w S?esc! amó: ¿voto abrios? ¿Pues por qué
mund 0? " tlerra cuando yo lo previne á todo

wanEera0fiC;lt8da, q? eÍá?^ sedeIa ™* lastimosa
t^aÍifhÍL?Ubltable

' incoBcusa ' de PC el
aI de £ Loí°h jig°' Ca nánd °le Un efect0 suPeriorvapores del vino. Diego quiso salir de dudas,

No sabiendo Diego qué hacerse, ocurrióle de pron-
to la idea de gritar: silencio, señores, y tiéndanse to-dos en tierra!

Esto dicho, encaminóse al hogar, y cogiendo unenorme tizón que estaba ardiendo envuelto en la ceni-za, hizolo girar rápidamente por encima de su cabe-za describiendo con él un ancho círculo á manerade faja de fuego, con cuyo ausiJio pudo, aunque débil-mente divisar entre la oscuridad el ser .misterioso ysiniestro que abofeteaba á los otros.
ya le pillé, dijo para sí.

Y empezó á sacudir tizonazos hacia donde estaba
«»jayán.

ciótó?r e'fredrÓp°-^,parte' antesbien pare-de?vS í 6ra IVemr a buscar el ti20n > en \u25bc*«eevadir el. encuentro.
Por"l£"í Uye?,m^rmuró,Die§0 entre dientes: pues
defi?me. y P g6ü Mafía '

que
™* á sacudirle

nuelff031^ 0 sobreél tal cintarazo con su espada de
W^Íff-fi cpieel desventurado oficial (pues él
fetoLS °-eI.fantasma que estaba repartiendo bo-
el S 7° a ¥*£? cuan lar&° era > acabando con éluzon lo que había empezado el vino.
ferez eTS yrPr °i0^ado *? 1 ay! aY! cíue nuestro al-
mSt£ T\ hH á Die

=°
dar en la cuentade

«a Se 6 * &lgarabia
'

á lo menos en lina bue-

líente escudero tornó á mostrarse fuera casi todo
Era esto á sazón que el oficial alargaba la mano ai

vaso por la sesta ó séptima vez, cuando asomó otra
mano por la puerta, pero con tan estraordinaria rapi-
dez , que no tuvo nuestro buen Diego Pérez tiempo pa-
ra impedir lo que hizo, que fué encaminarse derecha
al rostro del pobre alférez, descargando sobre él un
bofetón de los que se llaman bien dados, y estrellán-
dole el vaso en los hocicos. Estoy apagarse el candil
vino á ser todo una misma cosa.

—Ay!ay! ay! decía el alférez, quejándose doloro-
samente en medio de la oscuridad.

-Ay! ay! ay! esclamó el tio Ramón, ámí también
me ha dado otro sopapo.

-Yá mí, y á mí y á mí. dijeron casi á un tiem-
po el alcalde, la alcaldesa y la criada, respondiendo
cada cual con su ay! ay! ay! á otro nuevo reparto de
cachetes.

Aldonza y la tia Teresa no hablaban una sola pa-
labra. Se habian desmayado las dos.

El perro no ahullaba tampoco.
Diego estaba que se daba á los diablos sin saber

que partido tomar.
En esto se oyeron otros nuevos y desconsoladores

lamentos en el cuarto inmediato á la cocina. Eran loschicos del tio Ramón que cansados poco antes de llo-
rar, los habian acostado sus padres, y ahora disper-
taban diciendo que también les habian pegado

Era aquello una algarabía, una babilonia! un in-fierno.
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¡f En la noche del martes asistimos al teatro de la Cruz cu.
ya compañía, después de varios contratiempos , ha vuelto á dar
principio á las funciones líricas con la ópera Hernani, que obtu-
vo un éxito brillante. La señora Villó estuvo admirable y los se-
ñores fiarrion y Asoni muy superiores á otras noches. El públi-

co aplaudió repetidas veces á estos artistas.

.•. Se ha repartido el cuarto cuaderno del tomo tercero del
Siglo Pintoresco; contiene los artículos siguientes ¡ Biografía
Erasmo de Rotterdam, por D. A. Fernandez de los P.ios. Viajes,
Florencia,.por.D. J. Heriberto Garcia de Quevedo. El ahorcado
de palo, por D. G. Tejado. Novelas, Una muger misteriosa , por
D. R, de Navarrete. Cuentos, El amor de una muger, por Don
Á.Fernandez de los Rios. Sliragaya, tradición portuguesa, por

D. I. Gil. Revista mensual, por D. A. Fernandez de los Rios.

Entreoíros artículos interesantes que contendrá el próximo
número, se cuenta una larga sátira, nueva é inédita , del señor
D, Manuel Bretón de los Herreros, titúlala, El anónimo.

ADVERTENCIA
Habiéndose suscitado algunas dudas relativas al

modo de entender la rebaja que hacemos á los suscri-
tores de la Historia .de Inglaterra, que lo sean al
Siglo y Semanario, diremos; que el precio délos
cuadernos es tres reales, y solo dos para los que
acrediten estar abonados por un año á los dos indica-
dos periódicos, ó á todas las obras de la Semana pin-

toresca.

te coliseo presente artistas y novedades para que no esté tan de-
sierto y triste

£.*» En el Circo se ha reproducido el Bernani en el cual hizo
su primera salida el señor Barbieri, tenor que no obstante su

encogimiento fué acogido desde el primer acto con prolongados
aplausos: posee una voz dulce y un método decanto bastante
bueno, lástima que no tenga seguridad y soltura en la escena;
los demás cantantes estuvieron poco felices; de desear es que es-

En el Instituto se ha puesto en escena El marido de mi
muger, comedia que fué detestablemente ejecutada: cuenta este

teatro con algunos actores buenos, pero hay en cambio otros

que quitan toda esperanza de oir por entero una representación
de un modo tolerable. Si la empresa quiere agradar al público de-

be reemplazar varios individuos que forman parte de la compañía
á fin de conseguir alguna igualdad en la ejecución de las funcio-
nes, de otro modo ni las piezas andaluzas que parecen ser en las
que confia su salvaeion, conseguirán atraer gente al teatro de la
calle de las Urosas. En la misma noche se representó una titula-
da El torero de Madrid que aconsejamos á nuestros lectores no
se tomen la molestia de ver, porque carece de interés.

••. El teatro de Variedades ha ofrecido dos novedades dra-
máticas, los dos maridos y El usurero, que si no tienen nada de
notable lograron por lo menos divertir á los espectadores. La eje-
cucion fué buena

los famosos sucesos ocurridos en Madrid en 1808. No obstante

las dificultades que ofrecía el asunto, sus autores han sacado

buen partido de él, habiendo merecido que el público los llamara

á la escena. La ejecución fué muy esmerada y la empresa mere-

ce nuestros elogios por la propiedad y lujo con que ha presenta-

do esta producción

YELMOS DE MADRID.
1 ¡® I -\u25a0

' 'y '\u25a0
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La ¡impieza ae la Corle.
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